Biología de Chlosyne Saundersi Dbl. & Hew. 
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En el orden sistemático se coloca el género Chlosyne Btlr entre 
Phyciodes y Vanessidae, que es más o menos la posición del género 
Melitaea y Araschnia. Por eso es evidente que existe mucho parecido 
al último género respecto al hábito, características, biología, variabili- 
dad, etc. 

Especies del género Chlosyne se encuentran desde el sud de los Es- 
tados Unidos hasta el norte de la República Argentina, llegando apro- 
ximadamente hasta la línea Mendoza-Concordia. Roeber en el Seitz 
menciona la Chlosyne Saundersi como endémica de Venezuela y Colom- 
bia, y parece dudar que la misma exista en Río Grande do Sul; pero 
como consta que Saundersi vive en Mendoza, La Rioja, en e! Chaco, Mi- 
siones y en Tucumán, no hay derecho en dudar que también en ias 
correspondientes zonas del Brasil se puede encontrar. 

En la colección de don Alberto Breyer tenemos cjemplares de 
iodas las regiones que acabo de mencionar, y así me es posible de con- 
firmar la distribución geográfica de esta especie. 

Durante mi ültima estadía en Tucumán pude encontrar la oruga 
de Saundersi que vive en colonias sobre una compositácea que debe ser 
un Helianthus. Encontré orugas de todos tamaños, desde la recién salida 
del huevo hasta la ya crecida que en la misma noche se fijó para eri- 
salidar. 

La oruga es muy parecida a la del género Melitaea y mide en su 
estado adulto de 28 a 33 mim. Su color varía de marrón rojizo claro 
al casi negro. En la forma oscura observamos muchas veces manchas 
dorsales o laterales o ambas a la vez y de varias formas, pero en cada 
ejemplar guardando cierta simetría, 

Las orugas pequeñas en la primera y segunda muda casi no tienen 
dibujo, sino un color uniforme marrón, con las espinas oscuras. Más 
tarde, después de la tercera muda, empieza a variar mucho y las es- 
pinas parecen entonces más claras sobre el fondo oscuro, pero parecen 
oscuras si la larva conservó su color fundamental rojizo. 

Las patas son de un color claro, la cabeza puede ser roja, marrón 
o hasta negra, 
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La crisálida es del tipo de las colgantes y de color claro con man- 
chas oscuras, y muy variables respecto a su extensión. 

La época larval debe durar cerca de seis semanas; la erisálida de 
la segunda generación — que es la que pude observar — necesita dos 
semanas para desarrollar el imago, que hace eclosión después de este 
tiempo tan corto. 

Las orugas viven juntas hasta muy cerca del estado adulto y se 
separan recién en los últimos días antes de erisalidar. Interesante es 
la forma en que atacan las hojas de su planta nutritiva, que no comen 
desde el margen, sino parecido a las orugas de Phyciodes, las agujerean 
por su forma de comerse el epitelio y dejan las nervaduras más eruesas. 

Parecido a las Araschnia existe una gran diferencia en la colo- 
ración entre las generaciones; de ésas debe haber dos por lo menos, 
pero creo que puede haber 4, hasta 5 anuales, dado la gran rapidez de 
desarrollo y crecimiento. 

La forma de primavera es la que se muestra más oseura y la del 
verano es más clara en sus colores. Un espléndido ejemplo me dió la 
cría que pude hacer con las orugas traídas de Tucumán: el primer in- 
dividuo mostró unos colores oscuros, pero todavía bien parecido a los 
ya existentes en la colección. Después hicieron eclosión imagos siempre 
más oscuros, hasta que por último aparecieron ejemplares que a pri- 
mera vista easi no son más Saundersi típica. Más difieren todavía de 
las formas otoñales, que tienen menos pigmentos oscuros, y forman, 
por lo tanto, un contraste espléndido con las que pude criar. 

A la par es esta gran variabilidad una serie amonestación para 
no incurrir en una apurada denominación nueva. Nos da un magní- 
fico ejemplo para demostrar los posibles límites de la variabilidad en 
los colores, por lo menos en los formados por las substancias Melaninas. 

Si observamos el individuo más claro, vemos que posee los cuatro 
colores siguientes: Blanco, amarillo, marrón y negro. En cl ejemplar 
más oscuro tenemos únicamente blanco, amarillo y negro, exceptuando 
el campo interior básico de las alas posteriores. En la faz inferior ve- 
mos lo mismo menos en las alas posteriores, donde este ángulo es ama- 
rillo y no marrón en la faz superior. 

Revisamos la constitución química del marrón y negro y consta- 
tamos que los dos colores son Melaninas, lo que nos muestra un gran 
parentesco químico. Así tenemos ya la llave para la variabilidad de 
Saundersi, y podemos fijar los extremos teóricos a los cuales ya se acer- 
can mucho los ejemplares encontrados. 

En las partes donde el color de la faz superior coincide con el co- 
lor del lado inferior, es el color marrón la base para la posible exten- 
sión del negro, porque únicamente el marrón puede transformarse en 
negro, nunca el blanco o amarilio; igual puede transformarse todo el 
campo negro en marrón, y así es lógico que el extremo teórico ideal no 
necesita mostrar ni una mancha negra y puede ser hallado en la na- 
turaleza sin que esto sea un hecho extraño. 

Este factor de su gran variabilidad nos permite sacar la conclu: 
sión que la Closyne Saundersi debe ser una especie bastante joven fi- 
logenéticamente. 


Buenos Aires, Julio 15 de 1927, 
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Chlosyne Saundersi Dbl. € Hew.— 1) Forma oscura $. 4) Forma clara 3. 
2) Oruga. 3) Crisálida. 


(Todo aument. 2/1) 


